
Pemex se encuentra en dos vér-
tices de la actividad política de los 
últimos días. Por un lado, su Chief 
Financial Officer, Alberto Veláz-
quez García, acompañó al Secre-
tario de Hacienda en su roadshow 
en Nueva York la semana pasada. 
Por el otro, la crisis de abasto de ga-
solina y la supuesta guerra al hua-
chicol, pone a Pemex en el centro 
de un enigma: ¿que vino primero? 
¿el desabasto, o la guerra?

El plan de negocios presenta-
do por Pemex en Nueva York fue 
rechazado por los inversionistas. 
El rendimiento del bono de 2027 
subió 48 puntos base, lo cual sig-
nifica que el valor del bono bajó. 
Pero sobre todo, varias corredurías 
filtraron sus impresiones sobre la 
presentación de Velázquez Gar-
cía, entre otras cosas por las faltas 
de ortografía en inglés y su propio 

dominio defectuoso del idioma. 
Haciendo a un lado las connotacio-
nes clasistas y hasta posiblemente 
racistas de estas apreciaciones, el 
reto es mayúsculo.

Un ejemplo del problema del 
idioma en la presentación escri-
ta de Pemex aparece en la cuarta 
lamina: “Pemex holds the right 
to exploit approximately 90% of 
Mexico’s hydrocarbon proved re-
serves”. Es un hispanismo; el tér-
mino correcto, en inglés, es “pro-
ven”. No es grave, pero es muy fácil 
de evitar. Las demás faltas, tam-
bién. No tiene nada de malo que el 
CFO de una empresa del tamaño 
de Pemex no hable inglés correc-
tamente; para eso hay intérpretes. 
No contrató a ninguno.

Circula en muchos círculos, 
tanto en México como en Estados 
Unidos, una versión alternativa de 

buhedera
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Sarcasmos

E s verdad que el tiempo es re-
lativo, querido Albert, pero la 
edad no: esa es una chingadera 
absoluta, contundente y precisa.

Una tarde de diciembre miras a tus 
sobrinos reventando la playera con esas 
espaldas que parecieran urgirlos a con-
vertirse en gladiadores posmodernos.

Más altos que tú, con voces gestadas 
en la caverna de las hormonas y con ham-
bre como para vaciar las reservas de un 
ejército.

Te hace gracia que vengan a tu cabeza 
todas esas metáforas marciales y es que 
ocurre que están listos para la guerra.

Pero qué pena que esta guerra ultra-
moderna tenga tan pocas recompensas 
que ofrecerles, piensas.

Tienen diecisiete, dieciocho, dieci-
nueve, veinte y veintidós años. Edad de 
héroes homéricos pero nada más lejano.

No puedes creerlo, esas pequeñas 
bolas de carne a las que alguna vez lim-
piaste mocos y cacas y a las que aterro-
rizaste leyéndoles el mito de la Gorgona 
y emocionaste anhelando a Perseo, esos 
enanos a los que vestiste de duende verde 
con disfraces baratos y entretuviste por 
horas con crayolas de colores y marione-
tas de calcetín hoy no levantan la cabeza 
del teléfono, no te miran, les interesas 

CIZAÑAS DE CECEÑAEDITORIAL
Chismes  
y versiones

A finales del año pasado se veía 
venir una confrontación sin 
antecedentes en la historia po-
lítica de Sinaloa, un diferendo 

que ponía en pugna a los tres poderes del 
Estado, todo por las asignaciones en el 
Presupuesto para 2019.

Al parecer, el Poder Judicial se bajó de 
la contienda y el cara a cara fue escalando 
entre los poderes Ejecutivo y Legislativo, 
un pleito de poder a poder literalmente.

Y el primer round inició con el año, 
las reasignaciones que la Cámara de Di-
putados hizo en el presupuesto dejaron 
descobijados varios programas del go-
bierno de Quirino Ordaz Coppel, quien 
no se quedó cruzado de brazos y ejerció 
su derecho de veto y regresó el dictamen 
al Congreso.

Todo eso inédito en la historia de Si-
naloa, pero más sorprendentes fueron 
las acusaciones de corrupción y entre-
guismo al Ejecutivo entre miembros de 
un mismo partido político, el flamante 
dueño de la mayoría legislativa, Morena.

Durante la discusión del Presupuesto, 
algunos legisladores de Morena aban-
donaron el recinto junto con la fracción 
tricolor y la panista, lo que provocó que 
sus copartidarios los acusaran de co-
rrupción,

Algo que también fue nuevo en la le-
gislatura es la acusación, con nombre y 
apellido, de un legislador de Morena con-
tra otro morenista de intentar sobornarlo 
con 100 mil pesos mensuales.

Este hecho también provocó ámpula 
y al instante saltó la defensa de otro le-
gislador del partido del águila, uno de 
los que abandonaron la Cámara, quien 
calificó estos señalamientos de chismes 
y versiones.

Está tan desacreditada la política, 
que muy pronto los nuevos legisladores 
están siendo señalados de las prácticas 
que tanto criticaron en sus adversarios 
políticos durante la campaña electoral.

Mientras, el presupuesto puede esca-
lar a un diferendo donde intervenga el 
Poder Judicial.

Y en este enfrentamiento entre pode-
res, falta ver cómo les va a los funciona-
rios de Quirino Ordaz Coppel, cuando 
comparezcan ante el Pleno desde este 
miércoles.

Cosas inéditas del nuevo reacomodo 
del poder.

P or supuesto que el juego está amañado. 
Que eso no te detenga: si no apuestas 
no puedes ganar.

Preparados
Llevo 25 años cronicando el desastre econó-

mico global (desde que leí “Bankruptcy 1995” de 
Harry E. Figgie), advirtiendo sobre el colapso 
que ya comenzó, y suplicando que todo mundo 
se prepare para la catástrofe (acumular agua, 
alimentos, medicinas, etc). Debo reconocer 
que he fracasado: casi nadie me ha hecho caso.

Supongo que no podía ser de otro modo; el 
“normalcy bias” es demasiado fuerte. Incluso 
me gané fama de pesimista y catastrofista entre 
mis amigos que no suelen ver más allá de sus 
narices, quienes todavía hace semanas (ya en 
medio de la hecatombe desatada) aludía a mis 
pronósticos como “miadas de perro”.

En fin. En mi infancia yo era boy-scout 
(asociación ahora metida en un debate severo: 
https://www.newyorker.com/business/cu-
rrency/the-boy-scouts-image-problem). Nues-
tro lema era “Be prepared”, Siempre listos. O 
sea, preparados. Pero entonces, curiosamente, 
no sonaba alucinante. Un poco innecesario e 
infantil, tal vez, pero no demencial.

Campo 7
Durante mi infancia mahatleca de los años 

50 y 60, a la zona roja del puerto se le llamaba 
así: el Campo 7. Ignoro si se le sigue llamando 
así. Pero aquí me refiero a otro campo 7.

Wikipedia: “El Campamento Siete (también 
conocido como Campamento Platino) es el 
campamento más seguro conocido dentro de 
los campos de detención de la Bahía de Guan-
tánamo, en Cuba. Su existencia se mantuvo en 
secreto durante los dos primeros años de su 
uso. Fue construido para albergar a los catorce 
‘detenidos de alto valor’ que habían sido deteni-
dos por la CIA, y fueron trasladados a custodia 
militar el 6 de septiembre de 2006.

“Los detenidos en este campamento se vis-
ten cuando son trasladados del campo a otros 
lugares para su comisión militar u otros fines. 
Algunos de los detenidos, quienes se enfrenta-
ron a cargos ante las comisiones militares de 
Guantánamo, tenían abogados a los que se les 
dijo inicialmente que no podían entrevistar a 
sus clientes. Se les dijo a los abogados que sería 
una violación de la seguridad del campamento 
que supieran la ubicación del campamento.

“Cuando los abogados Suzanne Lachelier y 
Richard Federico se ofrecieron a usar las mis-
mas capuchas que llevaban los detenidos para 
visitar el campamento, finalmente se les permi-
tió visitar el campamento sin usar vendas para 
los ojos. Fueron transportados al campamento 
en la misma furgoneta sin ventanas que los 
detenidos, por lo que no sabían la ubicación del 
campamento.

“Según los informes, una solicitud de presu-
puesto de 2013 del Comando Sur de los Estados 
Unidos para la construcción de una nueva pri-
sión en la base se presumía como reemplazo del 
Campo 7, aunque no se discutieron los detalles 
de las instalaciones existentes”.

Renovación
“Mientras que el Presidente Trump todavía 

está tratando de averiguar exactamente cómo 
redactar su orden ejecutiva, el plan claramente 
es expandir el centro de detención en la Bahía 
de Guantánamo y comenzar a enviar más de-
tenidos a las instalaciones. La planificación 
del Pentágono por adelantado para recoger los 
gastos en el sitio.

“El Pentágono prevé unos $500 millones en 
gastos nuevos, con aproximadamente la mitad 
reservada para un hospital de cinco camas, lo 
que lleva a criticar que el plan cuesta $50 mi-
llones por cama. Sin embargo, los funcionarios 
del Pentágono advierten que el antiguo hospital 
corre un grave riesgo de colapsar. 

“Además de eso, el Pentágono quiere gastar 
$124 millones para construir un nuevo cuartel 
para las tropas de la prisión, y otros $100 millo-
nes en una ‘ciudad de tiendas de campaña para 
migrantes’, que incluiría viviendas para otros 
5,000 soldados de tierra de los EE. UU.

“Se reportó que las instalaciones de Gitmo 
se estaban desmoronando hace años, aunque 
la pretensión del Presidente Obama de cerrar 
eventualmente el centro de detención hizo que 
se retrasaran las mejoras. Con Trump ansioso 
por volver a llenar la ubicación, se enfrentan a 
costos de construcción significativos”. https://
news.antiwar.com/2017/08/21/trumps-penta-
gon-to-spend-nearly-500-million-on-gitmo-
construction/

muy poco.
Es que tienen tiempo aire, te dicen.
Ah, es eso. Es así ahora que el tiempo 

y el aire se venden a precio de un salario 
mínimo y para estar en una comunidad no 
hace falta poner tu persona ni ver a otras 
personas. Los miro y me pregunto qué los 
motiva, qué quieren, qué piensan.

Mi pequeña muestra adolescente in-
cluye a uno que nomás no logra terminar 
el bachillerato ni tiene un empleo; sé que 
es un proceso, una crisis, sé que es uno 
de tantos jóvenes a los que este sistema 
ha desamparado, que le costará más ca-
ro su ticket a la adultez de lo que a otras 
generaciones nos costó pero que tarde o 
temprano lo logrará: le gusta dibujar y 
pintar, sueña con hacer novelas gráficas; 
lo conseguirá antes o después aunque 
ahora mismo parezca Teseo sin Ariadna 
en el la laberinto.

Hay otro que recién regresó al bachi-
llerato luego de una suspensión, una más 
que tramitó una baja temporal en la licen-
ciatura para trabajar un semestre pero 
ya ha vuelto. Una que de plano abandonó 
carrera universitaria para ponerse a vivir 
en pareja (otro modo de hacerse adulta, 
sin duda). Y uno más que está en la uni-
versidad sin saltos extraños ni adeudos 
académicos.

Pero cómo se puede saber a esa edad 
lo que quieres hacer el resto de tus días, 
cómo. ¿Quién de nosotros de verdad lo 
sabía a los diecisiete, a los diecinueve? 
¿Cuántos tuvimos que atrevernos a in-
ventar un segundo camino cuando nos 
dimos cuenta de que esa promisoria elec-
ción nada tenía que ver con nuestros 
deseos?

Contemplo a la camada. Primos y 
primas reunidos cada f in de año, se 
adoran. Amontonan sus humanidades 
en un sillón y se convierten en una co-
fradía secreta. La Abadía de los Adoles-
centes. Cuando están juntos vuelven a 
ser niños que hablan de cosas de gran-
des y beben una cerveza con actitud de 
Marco Antonio dominando al Imperio, 
me matan.

Todo lo que comparten está en la pan-
talla de sus teléfonos: páginas, datos, me-
mes, videos. Aire y tiempo. Ahí está. Y es 
que sí lo tienen.

Me gustaría discutir con ellos sobre la 
ironía, sobre la belleza polisemántica de 
las palabras, sobre todas las posibilidades 
del tiempo y del aire. Pero no lo hago, 
sé que esa conversación vendrá luego, 
cuando ellos la busquen, la quieran. Me 
guardo mis sermones de cuarentona y 
ruego a los dioses del aire y del tiempo, 
que sean benignos con ellos, que los am-
paren, que le ganen la batalla a este sis-
tema que es cada vez más mezquino con 
las posibilidades reales. Y ruego también 
por mí, claro, porque sé bien que me estoy 
haciendo vieja.
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Aire y tiempo
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la guerra contra 
el huachicol. Es 
sobre todo producto de un cam-
bio de secuencia, y de factores 
causales. La hipótesis, que hago 
mía, es que primero vino la deci-
sión presidencial de suspender las 
importaciones de petróleo crudo 
ligero, que se mezcla, sobre todo, 
en la refinería de Tula, con el pe-
sado mexicano Maya. Por razones 
ideológicas, anímicas, históricas 
y ecológicas, López Obrador tomó 
la decisión a finales de noviembre 
y principios de diciembre de redu-
cir dramáticamente, como infor-
mó The Wall Street Journal, las 
importaciones de crudo ligero. Se 
refinaba principalmente en Tula.

Asimismo, por otros motivos, 
el suministro del aditivo MTB-I 
o E a la refinería de Salamanca se 
suspendió también en esas fechas, 

de tal suerte que para mediados 
de diciembre tanto Tula como Sa-
lamanca se encontraban cerradas. 
Para la tercera semana de diciem-
bre, se vislumbraba una situación 
crítica de desabasto, y fue esa la 
que provocó la decisión del cierre 
de ductos y de echarle la culpa 
de todo al huachicol, o la guerra 
contra el mismo. Primero vino el 
desabasto, por razones políticas; 
después la decisión de la guerra y 
el cierre de ductos, improvisada 
y precipitada. Una vez cerrados 
los ductos, también se produjo un 
desabasto de gasolinas, por la difi-
cultad de descargar las entregas en 
los puertos del Golfo, pero también 
por una decisión de AMLO. Los 
medios extranjeros informaron 
debidamente de la cantidad de bu-
quetanques varados en Tuxpan y 
Coatzalcoalcos.

En esta hipótesis, la guerra con-
tra el huachicol se adelanta como 
cortina de humo; no por valentía, 
combate a la corrupción ni nada 
por el estilo. Se parece mucho a la 

guerra de Calderón contra el narco: 
la violencia no provocó la guerra; la 
guerra provocó la violencia. Aquí, 
el desabasto provocó la guerra; la 
guerra no ha sido un costo inevita-
ble y aceptable de la guerra.

De confirmarse esta hipótesis, 
el fin de la crisis no es inminente. 
Puede tardar varios días, si no es 
que semanas. Quizás por ello, la 
Jefa de Gobierno de la Ciudad de 
México sugirió –no impuso- un 
método más eficiente para que ca-
da capitalino se abastezca de gaso-
lina. Los que tengan engomado de 
verificación de color azul, podrían 
cargar el lunes; los de amarillo, el 
martes, los de rosa, el miércoles, 
y así sucesivamente. Se evitarían 
colas excesivas, demoras eternas, y 
posibles roces entre consumidores 
exasperados. En buen castellano, 
sin anglicismos, esto se llama ra-
cionamiento. Existe en Cuba desde 
los años sesenta, y es mucho más 
justo que el orden que impone el 
mercado. No muy eficiente y mo-
derno, que digamos.
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